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Á  L_A C R O N I C A .

Nuestro estimado colega L a Crónica 
de Cataluña, aferrado á su sistema de 
no querer reñ ir con nadie , pretende 
contestar al artículo que le dedicamos 
la  semana an terio r, y  sin refutar una 
sola de las apreciaciones en que fundá­
bamos nuestra actitud, se encierra sis­
temáticamente en el círculo vicioso en 
que hace tiempo se ha colocado.

P a ra  L a Crónica nosotros preferi­
mos el infierno al purgatorio y  hasta 
imitaríamos á  Sansón, si nos fuera po­
sible, sepultándonos entre las ruinas 
de la libertad, con tal que en ellas se 
sepultasen los radicales.

P a ra  La Crónica nosotros nos halla­
mos en el paroxismo de la desespera­
ción y  del despecho.

Sentimos que nuestro querido cole­
g a , cuyo superior talento somos los 
primeros en reconocer, use de a rgu ­
mentos que de seguro no habrán  con­
vencido á  nadie.

Si el defender nuestra bandera; si el 
combatir á nuestros adversarios, equi­
vale á preferir el infierno al purgato­
rio, entonces diga L a Crónica con toda 
franqueza, que está en el ¡intimo con­
vencimiento de que solo los radicales 
pueden abrirnos las puertas del cielo.

Nosotros que opinamos todo lo con­
tra rio ; que vemos, no bajo el prisma

de la  pasión política, sino por la irre ­
batible lógica denlos hechos,^la des­
atentada conducta de los que hoy nos 
gobiernan; nosotros que, lea4ee defen­
sores de las conquistas revolucionarias, 
queremos conservarlas en toda su pu ­
reza, sin esa am algam a de principios 
que se rechazan ; que para  lograr tan  
noble fin combatimos con energía, sí, 
pero nunca con desesperación, á  los 
que sin haber hecho nada en pró del 
alzamiento de Setiembre, se llaman hoy 
sus legítimos representantes y se apo- 
dersnjdel timón del Estado para  condu­
cirnos paso á  paso al derrumbamiento 
de la  obra á  tan ta  costa levantada, 
nosotros merecemos de La Crónica de 
Cataluña los calificativos no solo de 
despechados, sino hasta de dúctiles en 
el cambio de nuestras opiniones, según 
nos hallemos en el poder ó en la opo- 
sicion.

Perdonamos al colega liberal ese pe­
queño desahogo que tan  poco nos favo­
rece. ya  por el profundo respeto que 
nos merece, ya  porque estamos seguros 
de que él mismo no cree en nosotros 
tam aña inconsecuencia.

E n  cambio, según La Crónica, va­
mos á la destrucción de la libertad lo 
mismo por el vado que por el puente. 
¿Cómo, pues, nos aconseja que tome­
mos ambos cam inos, según sean las 
circunstancias ?

Quisiéramos que nuestro colega nos 
aclarára este enigma.

Y  aquí dariamos fin á  estos renglo­
nes , si no hubiéramos visto en el a r ­
tículo de L a Crónica aquello de que no 

espertmjéis «fe mediH> personal, 
manden calamares ó radicales.

Creemos que la  ta l indirecta no va 
dirigida á L a Bomba, porque si á  nos­
otros se dirigiera, tendríamos que con­
testar al colega, que en la  intimidad 
de relaciones que nos unen, ha tenido 

lugar de conocer á  sus redactores y  sa­
be muy bien que ninguno de ellos cede 
en independencia á  los de La Crónica; 
que ninguno de ellos— ¡cosa estraña 
en los tiempos que corremos!— ostenta 
en su pecho un solo cintajo, n i ha  'ocu­
pado NUNCA, posiciones oficiales, ni ha 
medrado jam ás con la política, n i m u­
cho menos piensa m edrar en lo sucesi­
vo y  que todos y  cada uno de ellos no 
han  hecho otra cosa, en su no corta 
carrera política, que defender con ener­
gía sus invariables opiniones, para re ­
tirarse despues á la  tranquilidad de la 
vida doméstica sin otro premio que el 
de la satisfacción de haber cumplido 
con su deber.

Tenemos la  segurWad de que esto lo 
sabia nuestro colega; pero por si acaso 
lo hubiese olvidado creemos que no es­
tá de más hacerlo constar a s í ,  para 
que quede cada cual en su lugar.

Al César lo que es del César.
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M aflrií; l í a  fle S a i J o a p ln  Fíol ra liea l 7 UoterM iior (1).

A mi querido Casca Chusma.

Quisiera escrib irte  algo decente respecto á 
política, pero esta, sin em bargo d eu n ca lo rd e  
35 grados, es tan  fria , que nadie adivinaria 
q u e  estam os en  vísperas de unas elecciones 
generales; de  m anera que para  decirte algo 
solo puedo encon trar m ateria  en las miserias 
radicales. Pero, ¡y qué m iserias m as m isera- 
blesl Dijo m uy  bien quien dijo, que la  revolu­
ción del 68 rem ovió el cieno de la política 
apareciendo en  la superficie lo m as hediondo 
y  corrom pido. Efectivamente, nada  m as cor­
rom pido y hediondo que la  chusma cimbro- 
raizera, eacória de todas las fracciones políti­
cas. Si se escribiesen las biografías de todos 
los chusntosos desde el m as encopetado al mas 
plebeyo, quedarían  m uy a trá s  c iertas celebri­
dades an tiguas de  horca y grillete. Otro pu e ­
blo que no  fuese el español, cuya sangro pare­
ce que se ha  convertido en horchata, tra ta ría  
á estos politico-farsau^es_ del modo que se 
m erecen.

El papel que nos toca represen tar á  cuantos 
venim os defendiendo el progreso indefmido 
y  la  libertad  herm anada con la  ju stic ia , es el 
de  m eros espectadores en e l pujilato de estos 
nuevos cartagineses, y  cuando de ellos no 
queden m as que los rabos, purificar la  a t ­
mósfera para  que no vuelva á inficionarse 
el a ra  sagrada donde descansan las conquistas 
de  la revolución de Setiem bre.

Supongo qu e  te  en terarías de la hipócrita 
c ircu la r del héroe de  Tablada, respecto á las 
elecciones. ¡Cuánta m entiral ¡Cuánta farsa! 
¿Dónde está la libertad  ofrecida? Respondan 
los gobernadores de Albacete, Málaga, Cádiz 
y  otros muchos: responda el mismo Ministro 
que atareado en asuntos electorales no puede 
a tender á las ju stas  reclam aciones del públi­
co. Responda el D irector de Comunicaciones 
que ocupado en p rep ara r  su  elección no 
a tiende los clam ores de la prensa contra ei 
m al servicio de  Correos. Respondan todos los 
Ministros y  Directores que abandonan sus 
despachos para  i r  á hacer propaganda-electo­
ral. Díganlo las Diputaciones y  A yuntam ien­
tos elegidos por sufragio y destitu idos a rb i­
tra riam en te  por cuatro  sastres, barberos y 
o tra  gente m enuda que qu ieren  pasar por 
personas de talla, convertidos en gobernado­
res de provincia. De todos modos las próxi­
m as elecciones han  de ser la  losa que sepul­
ta rá  p a ra  siem pre la c im brería  radical. La 
d m sm a  ha  querido ju g a r  con fuego y la fun­
ción le  sa ld rá  cara.

El p rim er m es de gobierno radical se dedi­
có á  la  completa remocion de los empleados 
públicos: el segundo m es á la farsa electoral, 
y e l te rcero  ten d rán  que destinarlo á ocultar 
su derrota y á  dar cuenta  de  los males que 
au pasajera dom inación hab rá  traído. Hé 
aqu í el títu lo  de los tres  capítulos de la  histo­
ria  radicalesca. i/aw&re. Farsa. Espiaeion.

Es m uy  escandaloso el a larde de orden pú­
blico que hacen los diarios m inisteriales. En 
provincias para  saber algo de  lo que ocurre  
en  Madrid hay que leer al contrario  lo que 
aquellos dicen. Incendios no casuales, ase ­
sinatos, robos, escándalos, etc., este es el

(1) E sta  Dpislola d eb ía  in se r ta r s e  e n  ol n ú m ero  
a n te r io r  p e ro  g racias a l  buen servicio  de  correos 
de  q u e  fe lizm ente  d isfru tam os d esd e  q u e  «oblerna 
la  c im b re ñ a ,  llego á  n u e s t ra s  m anos con un d ía  do 
re tra so ,  lo sune iou te  p a ra  Im pedirnos su  publicación 
« n  liom po oportuno.

pan cotidiano de M adrid bajo e l reinado  de 
la  cim brería-rad ical.

E l m oderado M arqués de Mendigorrfa, que 
ofreció acabar en  vein te  días con los carlis­
tas , y que para  ello m andó á Cataluña a l in ­
trépido Bialó, se desespera porque las p a r t i ­
das aum entan y por m as presentaciones que 
la Gaceta anuncia , sucede lo  que cuentan  los 
catalanes de la Cuba de San Ferreol, (que  no 
nos oiga Rivero), que cuanto m as vino saca ­
ba m as llena quedaba. Esto no estorba para 
que los grados y empleos se repartan  á g ra ­
nel y se creen m as oficiales y jefes que no 
había en  los ejércitos de Alemania y Francia 
en la pasada guerra . Si recordam os la  de los 
siete años, en la cual lo que hoy día se tiene 
por acciones de guerra  no eran  mas que es 
caram uzas insignificantes, y  com param os las 
gracias otorgadas en u n a  y  o tra  época, será 
preciso confesar que la m ihcia está tan  das 
organizada como las dem ás clases que depen­
den del Estado. La política ha  invadido hasta 
el Sancta sanctorum.

Esto es un a  com pleta Babel. Aquí tienes 
siete m in istros que cada cual habla u n  espe­
cial lenguaje, ininteligible para  los demás. So­
lo en un a  cosa se entienden y es en desplum ar 
á la pobre España. Como aquel hbertino  de la 
h istoria , dicen: com am os, bebamos y d iv irtá ­
m onos, crds m oriem ini. Al partido conserva­
dor y en su defecto a l republicano le toca e s ­
crib ir el Mane-Thcces Phare. P ronto  sonará 
la  hora  en el reloj de  la  Providencia.

Hay séres tan  desgraciados en quienes la 
naturaleza ha  depositado todos los vicios y 
defectos privándoles hasta  del m enor átomo 
de v irtud . En este g rupo  form an los c im bro- 
radicales que tan ta  celebridad conquistaron 
en las corridas de los sábados negros. Los he 
conocido am biciosos, déspotas, h ipócritas , 
farsantes,itraidores, m aquiavelistas, etc. pero 
ignoraba que sirv iesen  hasta para  ad iestrar 
palom as torcaces. H asta que regresé  á Madrid 
no supe que su  preponderancia la  deben á 
una de dichas palom as traída exprofeso de 
Sevilla y tan  bien am aestrada que desempeñó 
su  papel & las mil m aravillas, valiéndole bue­
nos cuartos y algo m as. ¡Cómo podía figurar­
m e yo, pobre provinciano, que los cim bro-ra­
dicales pudiesen  se rv ir de Dueñas! Esto es el 
último límite de la degradación hum ana. Que 
los radicales m ientan  un  orden q u e  no cono­
cen, que prom etan lo que no piensan cum ­
plir, que sustituyan  la libertad por el libe rti ­
naje, que salidos del oscuro rincón de una 
tienda ó de u n  ta lle r se crean aptos p a ra  go­
bernadores, directores y hasta  pa ra  Ministros- 
que habiendo nacido ayer en el campo de lá 
política se crean m as liberales y con mas 
m erecim ientos que cuantos vienen desde lo 
antiguo sacrificándose en aras de la  libertad- 
quedándose  el dictado de demócratas tensan  
m ucha afición á los títu los de nobleza á las 
cruces y condecoraciones; com prendo,'en fin 
que haya radicales de la  talla del M araués dpí 
abanico, de la espátula, de los m lla n d r i-  
nes, etc., etc. lo que m e adm ira  es que se re 
bajen hasta el oficio de Z)ueñ«s. Esto es L  
m as grotesco y ridículo que puede darse

A hora tenem os hom breándose p o r  París al 
im berbe Martos con el patilludo Olózaga, jqué 
p a r  de alhajas! Si íes fuese tan  fácil r S a r t i r -  
se las barbas como el fariseísm o político 
ambos se n a n  hom bres de pelo en cara- en 
cambio son hom bres de provecho... para  si 

El infatigable y no menos utilitario  hacen­
dista señor Figuerola ha  salido tam bién cara 
p rep ara r  el terreno de nuevos e m S t o r v  
su  sistem a radical de tram pa adelante, por sf 
como se su su rra , le cae la  breva de s l r U i ’-

tro. El consecuente m inistro  de U ltram ar ha 
ido en busca de aguas buenas con que lim piar 
su conciencia m anchada por artículos como 
el de Z a  loca del Vaticano. Se ha  rem itido á 
Galicia u n  cargam ento de pastillas de  viaje 
para  que el seño r Beranger hum edezca sus 
fauces resecadas p o r  los m uchos discursos 
que pronuncia  du ran te  el regio viaje. La nin­
fa egeria de  la c im b reñ a , el antiguo secreta ­
rio de las conferencias de San Vicente de 
Paul, el Narciso de los radicales, el hacendis­
ta  Moret, continúa en la  populosa Albion es­
cribiendo el epitafio de la  industr ia  catalcuia.

E scán d a lo , libertinaje, despotismo, inse­
guridad en  las personas y en la  propiedad, 
desórden a rr ib a  y  abajo y desbarajuste en to ­
dos los ram os político-adm inistrativos. Esto 
es lo que dá  de sí la gente cim bro-raicera.

En esa provincia teneis á u n  Mirambell, en 
Gerona á u n  Quet, en Tarragona á u n  R ius, y 
en cada provincia hay su  Bajá con carta  blan­
ca para  h acer y deshacer á su  antojo. E ste  es 
el gobierno de hecho. Dados los antecedentes 
y la  conducta de estos padrastros de provin ­
c ia , es fácil ad iv inar la felicidad qu e  de ellos 
puede esperarse. Sin embargo, estos son los 
qu e  m andan, estos los que disponen de todo. 
Hé aquí á los radicales á& primo cartello. E s­
tos im provisan de cualquier cosa gobernado­
res y toda clase de empleados. Estos son  los 
conculcadores del derecho de lá  ley.

Me ha llamado la atención la  forzosa d im i­
sión del Gobernador civil de Tarragona. ¡Cui­
dado si necesitarán  anchas tragaderas los sa ­
télites de Zorrilla! ¡qué voluminosa se rá  la 
píldora que presentaría  á Balaciart el radical 
conde de casa RiusI No se asuste por esto don 
Manuel, que la m adera de que se hicieron go­
bernadores como los de G ranada, Sevilla, Te­
ruel, Barcelona, e tc ., etc., abunda m ucho en 
el campo radical. No le faltará quien se com ­
prom eta á se rv ir  ciegamente á los Rius, á los 
Vicents, á los Quet, Soriano y demás em inen­
cias radicalescas.

Indicase a l general Milans para  jefe m ilitar 
de Palacio ó para  Presidente del Consejo Su ­
prem o de la  G uerra. El m oderado Córdova 
despepitándose para  el te rcer entorchado y el 
m ando de la Is la  de Cuba. Todos buscando 
como acabar de redondearse. La ac titud  del 
reaccionario, hoy radical Ministro de la Guer­
ra , en  contra del periódico el Correo Militar, 
créese que p roducirá  efectos contrarios á  lo 
que se propone. Mucho miedo tiene ese ind i­
viduo y  otros á sacar á re luc ir sus trapos. Si 
tan  inocentes se creen, ¿á qué este temor?J 

El 15, dias de S. M. Doña María Victoria, 
no se iluminó ni s iqu iera  u n  solo edificio p ú ­
blico. Los radicales n i aun  d isim ular saben.
En la  noche del i 3  se desencadenó u n a  to r­
m enta  de aire, relám pagos y lluvia que oca­
sionó algunos sustos en particu lar á cuantos 
estaban temiendo se realizase el choque del 
com eta Encke  con la t ie rra . Aquello induda­
blem ente seria  un  estrem ecim iento de la at­
mósfera m adrileña consternada por salir de 
la corte el bienaventurado Figuerola. Hasta 
los elem entos se  conm ueven cuando se tra ta  
de ciertos pei-sonajes.

Con m otiva de estar tan  ocupado en  los tra ­
bajos electorales el dem ocrático Marqués de 
Sardoal, los vendedores am bulantes se han  
eximido de  sus correspondientes carritos ó 
bestias de  carga, y  los individuos de la  raza 
can ina andan s in  bozal y con toda libertad . 
Como todos los radicales están ya colocados, 
so ha suprim ido  el depósito oficial de canes.
La gente decente puede sa lir  sin tem or por 
estas calles, siem pre que vaya de trás  y en 
coche el doctor Mata.
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Del conato de regicidio nada se ha  averi­
guado y es creencia general que a q u e llo 'fu é  
la  segunda parte  de la  función de la  calle de 
San Roque, titulada: E l hombre necesario. El 
héroe de Tablada, 6 la  Farsa radical. Se cree­
rían  h u n d ir  á los partidos republicano y  con­
servador, y han  sido los radicales los chas­
queados. ¡Pobre chusma!

H e sabido qu e  el célebre Escoda h a  estado 
espuesto á se r  cogido en u n a  em boscada ca r ­
lis ta  por Quico de Constantí. Esto se rá  una 
parodia  de la función a rriba  citada. Las nue­
ces cuaiito m as vanas m as suenan . Ni la P ro ­
videncia q u ita rá  á los radicales el apoyo de 
u n  Escoda, ni á este  se  le q u ita rán  las aspira­
ciones á  u n  entorchado. A quí está el bus illis.

Aquí te rm ino  m i epístola dejando para  otro 
dia com unicarte o tras nuevas barrabasadas 
cim bro-radicalescas que es lo único que p re ­
senciamos y presenciarem os hasta el dia de 
la  g ran  b a rrid a . Me asocio á  la felicitación en 
los dias del seño r Quimet deseándole qu e  co­
m a, beba y engorde u n a  a rroba  por sem ana, 
y  advirtiéndote que p repares la  escoba, se re ­
pite, tuyo  afectísimo

Casca Radicales.

DIPUTACION FEDERAL DE ESTA PROVINCIA.

F u n c ió n  d e l  d ia  9  d e l  m es  a c tu a l ,
B.’ de  abono.

Son las cuatro de la tarde.
Bajo la dirección del ciudadano  Arabio Tor­

res, la troupe principia  sus  ejercicios.
¿ y  Clavé'’
¿Dónde está  Clavé?
¿Qué es de  Clavé, que no ocupa el sillón p re ­

sidencial?
¡Vaya un a  desagradable ausencial!
Sin el celebérrim o m aestro de  coros, ya  ve­

rá n  Vdes. como el espectáculo dejará mucho 
que desear.

¡El ciudadano  Clavé es delicioso!
Tiene u n  modo de d irig ir  las discusiones 

tan  original, tanjbufo, tan ... no hay que darle 
vueltas; u n  buen  director en el género jocoso 
saca partido  de todo.

Basta de consideraciones y entrem os en m a­
te ria , como dijo el otro.

Se lee un a  m al perjeñada acta.
Dáse luego cuenta de la  dim isión presentada 

por la Ju n ta  provincial de instrucción públi­
ca, con motivo de ciertos piropos federigrafoa 
qu e  se le  dirigieron en la  función anterior.

R ubau  pone cara de pascua y á voz en  grito  
p ide  qu e  incontinenti se  tom e acuerdo sobre 
dicha dim isión.

Algunos diputados se oponen.
R ubau  grita , persistiendo en su propósito.
Y el ciudadano  Arabio term ina  la  disputa, 

apelando á un a  votacion nom inal con acompa- 
ñam ento de campanilla.

Los votos dan  el tr iun fo  á Rubau.
¡Vivaaaaü
¡Oh ninfas del Parnaso 1 pu lsad  vuestras li­

ras de oro y cantad m il armoniosos him nos en 
loor de ta n  señalado triunfo!

¡La cosa no es para  menos!
Acto seguido, queda adm itida la  dimisión 

de la nom brada ju n ta  por medio de una vo ta ­
cion tam bién nom inal.

Los ciudadanos Simal, S uñer y Dachs p ro ­
ponen, por escrito , que el Cuerpo provincial 
acuerde que está  satisfecho del celo con que 
los señores dim itentes han  desem peñado su

cometido, y  que, para  sustitu irlos, se nom bren 
á  los ciudadanos que an terio rm ente  formaban 
la Ju n ta  de que se trata.

Jover, com bate la  segunda parte  de  la  p ro - 
posicion.

El ciudadano  S im al ab re  el pico y , en apoyo 
de su  obra, p ronuncia  con voz hueca y afecta­
da, un a  in term inab le  série de frases que nada 
dicen y á  nada  conducen.

Calla el parlaor federal y u n  jum ento , des­
de Ja calle, le  felicita con un  fuerte  y  sosteni­
do rebuzno.

Risas.
¡Bien por e l sa ludador de Simal! Rebuzno 

m as á tiem po no se h a  dado jam ás.
¡Y luego se d irá  qu e  los asnos... asnos sonll
R ubau Donadeu, pide la palabra en contra.
S. S.—no se ofenda V. S. por el tratam iento , 

ciudadano  anárquico—despues de hacer cons­
ta r  su  conformidad con la prim era parte  de la 
proposicion|que se discute, ataca con rudeza  la 
s e g u n d a , por parecerle poco dem ocrático el 
sistem a de  vo tar colectivam ente á varias p e r ­
sonas, m áxim e— añade R ubau— contándose 
en tre  ellos algunos que no  han  cum plido su 
deber en  el ejercicio de los m ism os cargos 
que se tra ta  de  conferirles.

R um ores por parte  de algunos Diputados de 
la  mayoría,

R ubau Donadeu, no se p a ra  en b a ira s  y  cita 
á  un  ta l Quet y  Marti.

E l ciudadano S u ñ er en tra  en  liza y contesta 
á  Rubau.

Indignado este, se levanta o tra  vez, y  des­
pues de h ab la r  de disidencias en  el seno del 
partido  republicano, ataca de fren te  á  los ciu­
dadanos Simal y Suñer.

E l espectáculo se anim a.
Pero  la  cosa va por m al camino y los fir­

m antes de  la  proposicion la  re tiran  p o r  tem or 
á  un a  de pópulo harharo.

Se acuerda qu e  en  la  próxim a función, se 
p rocederá al nom bram iento de las personas 
que h an  de  form ar la  consabida Junta.

Clavé en tra  en  el salón y  ocupa su  sitio.
(Oh, Dioses! ¡Cuánto m e alegro!
Buenas tardes , ciudadano.
¡Mucho ha  tardado  V.!
¿Trataba V. acaao de  h acer novillos esta 

tarde?
Si así fuera, ¡cuánta in g ra titud  p a ra  con sus 

adm iradores!
La función continúa.
E l elocuente Suñer, lib re  ya de sustos, p re ­

gun ta  en  qué estado se encuentra  el espedien­
te  sobre previsión  de  una cátedra de taqu i­
grafía.

¿P retenderá el nene qu e  sus discttrsos pasen 
ín tegros á  la posteridad?

R abella ,—ahi tienen ustedes o tro  que bien 
h u e le ,—le  contesta que la Comision p rov in ­
cial se h a  ocupado ya de ello.

¡Hombre, qu e  m e cuenta  V.l
Roig Minguet, aprovechando un  claro, asi 

como quien  no  dice nada, habla de escandalo­
sos abusos, de  cá tedras y de la  Escuela poli­
técnica.

Advertencia interesante.—Si por casualidad 
conocen ustedes á  u n  tal Gabriel Claret, no le 
d igan nada  respecto  á  este particular. No o l­
v idarse ¿eh?

— Continúa la d iscusión sobre las últimas 
elecciones verificadas en el distrito de Sellent, 
—dice  el ciudadano Clavé—y tiene la  palabra 
el seño r Arabio Torres.

E l ciudadano  Arabio se pone en pié visible­
m ente  disgustado; va  á hablar, y ... victima 
de  u n  sincope, cae en su asiento. Al poco rato, 
sale del salón apoyado en el brazo de un  com­
pañero.

A dversario  leal del diputado por Gracia, 
siento en  e l alma tan  desagradable contra ­
tiem po.

Ustedes tam bién  lo sienten, ¿no es verdad 
lectores?

Se suspende la discusión referente  á  las ya 
célebres elecciones de Sellent.

¡En verdad, que hay  asuntos desgraciados 
bajo todos conceptos!

Dáse cuenta  de u n a  solicitud sobre aprove­
cham iento de las aguas de los rios G-urri y  Ter.

Prom uévese u n  debate sostenido por los se­
ñores Beltran, Jover y Palá.

El in terés del espectáculo decrece.
El público dism inuye notablem ente.
Varios Diputados hacen m utis.
Y, lo de siem pre: la  función concluye por 

falta de actores.

Hé aquí como se  espresa L a  Lucha  de Ge­
rona, respecto á la  situación de aquella  des­
graciada provincia.

No hay ilegalidad de que no seamos v icti­
m as; no h ay  u ltra je  que no recibam os, n i 
venganza de qu e  escapemos, ni saña  que po­
dam os e lu d ir  á pesar de n uestra  actitud  le ­
gal, de  nuestro  patriótico proceder.

Sí; es preciso qu e  nuestros  colegas hoy 
nos ayuden p a ra  que el país sepa n uestra  
precaria  situación y  con tal m otivo, le sup li­
camos reproduzcan en  sus  colum nas cuanto 
crean  conveniente tom ar de las nuestras , por­
que L a  Lucha  es e l único periódico qu e  se 
hace eco de  todo cuanto sucede con escándalo 
un iversa l.....................................................................

No les bastaba á  los hom bres de la  s itu a ­
ción dastitu ir  ayuntam ientos y em pleados 
dignísimos por el solo delito de se r  m o n ár­
quico-liberales; no les bastaba el llevar el 
desconcierto á todas partes  con m edidas in ­
quisitoriales, les e ra  preciso en tregar á nues­
tros amigos á la  venganza de los carlistas re ­
duciéndolos á la  impotencia, y  para  consiguir-
lo, p a ra  lograrlo, para  satisfacer un  deseo mil 
veces crim inal, para  d a r  gusto á sus  aliados 
los republicanos benévolos hoy abandonados 
por sus antiguos correligionarios, h an  desar­
mado ya casi todos los voluntarios de  la l i ­
be rtad  de  la provincia, á  esos voluntarios que 
á fuerza de  esponer su  vida, á fuerza de  sa­
crificar su  reposo y  el de sus  familias, á  fuer­
za de  defender su  constante aspiración, la  li­
be rtad , han  im pedido él que los carlistas 
en tra ran  en las poblacioaes: . . . .

A nteayer ta rd e  fueron desarm ados los vo­
lun tarios  de la  vecina poblacion de Bañólas y 
cuatro  horas despues de este  suceso, u n a  fac­
ción com puesta dfi cuaren ta  carlistas en tró  
en  la  poblacion, se apoderó de algunos de los 
voluntarios que acababan de ser desarm ados, 
y despues de  h ace r ' im punem ente cuanto tu ­
vieron por conveniente, salió la facción de 
Bañólas en cuya  villa  n u nca  pudieron  e n tra r  
m ientras existieron los voluntarios, llevándo­
se consigo á los p re so s , cuyo paradero  se 
ignora y  cuya v ida  tal vez corra  peligro s i es 
qu e  á estas horas no han sido v íctim as de a l ­
guna baja y crim inal venganza.

Esto que ha  sucedido en Bañólas, sucederá 
cualquier otro d ia en  Castelló de A m purias, 
en Rosas, en Campmany, Olot y dem ás po­
blaciones, á  no se r  que los pobres liberales 
em igren  antes de veinte y cuatro horas de 
sus  residencias para  librarse de un a  m uerte  
segura.
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Juzguen nuestros colegas todos, de  la s i­
tuación que a trav iesan  los liberales de la 
provincia de Gerona.

Insertam os la  siguiente carta  que nos rem i­
te n  de Bilbao, para  que nuestros lectores se 
form en un a  idea de lo que ha  sucedido en 
Vizcaya, du ran te  las elecciones. Llamamos so­
b re  ella la  atención de  nuestros abonados y  en 
particu la r  de  nuestro  colega L a  Crónica de Ca­
ta luña, para  que nos diga despues, si los con­
servadores deben vo tar á los radicales:

«Han sido destitu idos todos ó casi todos los 
A yuntam ientos de Vizcaya, enviando & cada 
pueb lo  un  destacam ento de infantería al m an­
do de u n  oficial. E l jefe de la  fuerza m andaba 
re u n ir  inm ediatam ente e l Ayuntam iento y le 
escitaba á que presen tase la  d im isión ; todo 
esto con amenazas de  llevar am arrados á  los 
Concejales. Una vez presen tada  la  dim isión 
otín la espontaneidad que es de suponer, saca­
b a  dicho jefe una lista de los nuevos Conceja- 
16B y  hacia que se les d ie ra  posesión en el 
acto. Es de advertir  que en un a  gran  porcion 
d e  estos pueblos no se ha visto du ran te  la  in­
surrección  n i u n  solo carlista  en arm as, ni 
s iqu iera  han  proporcionado u n a  ración; y por 
tan to , no habia qu e  d a r  parte  n inguno sobre 
el m ovim iento de las fuerzas rebeldes.

Los Concejales de  M endata fueron conduci­
dos á la  cárcel de esta , donde continúan, por 
el solo hecho de no  haber querido  p resen tar 
u n a  dim isión qu e  se les exigia por medio de 
la  fuerza.

A o tros Concejales, como sucede con dos de 
Murélaga; se les p rendió , se les condujo á la 
cárcel de  esta capital y se les formó sum aria, 
y  no apareciendo nada  contra  ellos se les puso 
en  libertad  al cabo de u n a  porción de  d ias sin 
habérseles dado posesion nuevam ente de los 
cargos que ejercian a l prenderlos.

En Begofia se presen tó , como de costum bre, 
el 48 del actual un  piquete exigiendo la  dimi­
sión del A yuntam iento; pero el alcalde se opu­
so tan  tenazm ente á  presen tarla , que no hubo 
m edio de reducirle: en los m om entos en que 
esto sucedia recibió el jefe de la fuerza un 
oflcio del G obernador m andándole suspender 
todo procedimiento.

En Lupia se ha  obligado de  la m ism a m ane­
ra  á p resen ta r la dim isión á cuatro Concejales 
de los ocho que com ponen el Ayuntam iento.

En Mendata siguiendo e l mismo procedi­
miento, ha  sido nom brado Alcalde un  indivi­
duo que no puede ser elector por no haber 
cum plido la edad que exige la  ley.

Ha habido alcalde qu e  ha  sufrido la am ena­
za de ser fusilado; á todos se les exige que 
aparezcan como votantes todos los electores 
del pueblo aunque no se acerquen  á las urnas; 
que lleven inm ensísim a m ayoría para ei can­
didato  oficial, echando m ano de  la guardia 
civil 6 carabineros, siem pre que haya necesi­
dad para  obtener el triunfo  apetecido.

Si algún  alcalde no se com prom ete á sacar 
triunfan te  el candidato': oficial, se le amenaza 
con todos los ho rro res  de prisión , presidio, 
e tc . , cuando no se le niegan las cédulas de su ­
fragio necesarias para el pueblo de su  mando.

Los Secretarios de los A yuntam ientos entran 
en el despacho del G obernador con los alcal­
des respectivos y se les am enaza, si cabe, con 
m as fuerza que á  los m ism os alcaldes. Se les 
ofrece todo el dinero que necesiten pjira a d ­
q u ir ir  votos.

En una palabra, tantos m ilagros se pretende 
h acer en esta  provincia donde no hay  por ju n ­
to  20 radicales, que hasta  el m ism o D. R icar­

do Nardiz, rad ical de toda  la  v ida, ha  rehusado 
un  d istrito  que le ofrecía el Gobernador, 
quejándose de qu e  se manifieste por los gober­
nan tes  tan  poco respeto  á la ley.

Las elecciones anteriores, hechas por el 
m inisterio  Sagasta, son to rtas y pan pintado 
com paradas con las in iqu idades que en  Vizca­
ya tra ta  de com eter esta situación.

Por G uernica vá  como candidato oficial don 
José Vitoria, e l hom bre  m as desacreditado de 
Vizcaya, políticamente hablando, asi es que 
sin  las in iquidades no  tendria  u n  voto, porque 
nadie le  conoce en aquel d istrito , y si lo cono­
cieran todos se avergonzarían de que les reco­
m endase e l famoso G obernador D. Anibal Al- 
várez Ossorio, u n  candidato de esa especie.

Nada se perdonará, nada  absolutam ente pa­
ra  ganar las elecciones en  u n a  provincia don­
de no hay  20 radicales; pues en  un a  reunión 
estos proyectaron para secundar los deseos 
de Zorrilla form ar aqu í u n  Comité radical y 
solo se contaron 12 personas. A la  segunda 
invitación asistieron  7, inclusos el Alcalde y 
Secretario  actuales del A yuntam iento de 
Bilbao.

C A S C O S .

La siem pre libera l villa de Castellón de Am- 
purias, á pesa r  del escandaloso desarm e de su 
milicia ciudadana, no tem e á  sus  enemigos y 
en  cuantas ocasiones se le p resentan , hace un  
verdadero  alarde de su  inquebrantable am or 
hácia sus privilegiados hijos.

Sabemos que hace pocos d ias llegó á  aquella 
poblac ionel honrado  libera!, el consecuente 
progresista , el pa triarca  de la libertad , como 
alli le llam an, D. E nrique  Climent y Vidal, y 
que solo su  estrem ada m odestia  pudo evitar 
las generales dem ostraciones de  contento que 
la  poblacion en tera  le  ten ia  p reparadas para  
solemnizar su llegada.

Guando los pueblos como Castellón, así sa ­
ben h o n ra r á sus  preclaros hijos, bien pode­
mos nosotros esclamar: ¡A un  hay patria! 

¡Bien, por Castellón de Ampuriasl

En Granollers, según nos escriben, reunié ­
ronse los radicales para  elegir candidato.

El núm ero  de  los congregados ¡pásmense 
ustedes! fué el de 2y.

Nom braron Presidente  al Sr, Vendrell, an ­
tiguo partidario  del Sr. F erra tjes y  hoy acér­
rim o radical por no sabemos qué disgusto so­
b re  cierto destino que no  satisfizo las aspira ­
ciones del Sr. Vendrell.

Pasóse á designar ^el candidato, y  gracias á 
la buena arm onía de los 29, no solo se  vota­
ron  dos, sino que hubo algunas abstenciones.

El Sr. Ferratjes, á pesa r de la debilidad de 
sus  adversarios, re tiró  su  candidatura .

¿Por que esa determ inación?
Tal vez el Sr. Pareto podria contestarnos.

¿Qué pasó el 'p r im er d ia de elecciones en 
San Baudilio de Llobregat?

¿Es c ierto  que gracias á una gracia m uy 
poco graciosa del Sr. Baldrich, estuvo D. R a­
món E struch  poco m enos que secuestrado en 
la  Capitanía General?

¿Es cierto que e n tre  tanto  los agentes de don 
G abriel recorrieron aquella com arca diciendo 
á los am igos del Sr. E s tru c h , que este  habia 
desistido de  apoyar al candidato  conservador.

señor Balaguer, con el santo fin de que le 
derrotáran?

Si todo esto es verdad, debe confesarse que 
el Sr. Bialó, lo entiende perfectamente.

Y luego le d irán  tonto.
¡Sí, sí, llám enle tonto!

Según nos cuentan los amigos del Sr. E s­
tru c h , el Comité radical de esta  ciudad sa 
componía de 24 individuos, y  al procederse i  
la votacion p a ra  designar candidato, a p a re ­
cieron 25 papeletas.

Esto quiere decir que alguno de  los concur­
ren tes  se hallaba en  estado in teresan te  y en 
aquel momento salió del paso.

Esta clase de partos, ocurren  m uy am enu- 
do con la grey radicaleña.

Acabaron las eleccion^es y  la ciudad de Bar­
celona ha  elevado á la categoría de  diputados 
á cuatro federales y  un  radical.

E l radical se llam a don Tomás Fábregas.
Este buen señor dos veces h a  tenido la alta 

honra  de  rep resen ta r en  las Cortes a l D istri­
to  1.” de esta  capital.

La p rim era  apoyado por carlistas, repub li­
canos y  alfonsinos.

La segunda gracias á los votos que le han 
prestado m uchos conservadores, sin  los cu a ­
les su  derro ta  hu b ie ra  sido segura.

¡Triste condicion la  de don Tomás!
¡Dos veces h ab rá  ido á  las Cortes, y las dos 

veces de limosna!

P o r fin se ha  encontrado un  distrito  para el 
director de L a  Im prenta , señor Patxot.

Despues de m il y  u n  contratiem pos, lo han  
encajado en el d istrito  de Villanueva... para 
rec ib ir el revolcón del siglo.

Desde qu e  el antiguo tenedor de libros de 
L a  Salvadora  se  ha  visto colocado á la  a ltu ra  
de los R ubau, los Corrons, los Cisa, y demás 
com pañeros de esperanzas, ya no denuncia 
L a  Im prenta  todas aquellas cosazas sobre 
elecciones.

No hay  como llegar á c ierta  a ltu ra  para 
convertirse.

¡De lo qu e  es capaz el hom bre por u n  pe ­
dazo de pan i

SoÍMCÍon ó la  charada del núm ero ánterior. 

BÁRBARO.

I.

Prim era  doble en la boca, 
en  m i coche dos y  tercia 
p r im a  y  tres en el tresillo, 
y  el todo está en una tienda.

II.

Un color segunda  y  p rim a , 
dos y  tercia hace el bribón, 
tres y p r im a  en el m ar  existe, 
y  el todo u n  bulto: ¡que horror!

(La  solucion en el núm ero próxim oj.

Fiblioidad BsTceloness, Itutil)U de S in ia  Uóniea.
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